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			No Quiero que Te Vayas.... 
"¡Tú!"1
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					1	“No Quiero que Te Vayas…. “¡Tú!””: título elegido para la obra. Procede de un poema del poeta del 27’: “Pedro Salinas”. De esta forma, el autor no sólo se asegura de seguir con la tradición saliniana de escribir a modo de títulos, fragmentos de obras escogidos sabiamente, a modo de homenaje; sino que, además, procura a modo de oda al desaparecido escritor, un agradecimiento por su guía y consejo a la hora de desentrañar el discurso poético que va a realizar, así como “su consuelo” mediante sus “tres” grandes obras: “La Voz a ti Debida”, “Razón de Amor” y “Largo Lamento”.


				


			


		




		

			I
Te quise quererte, 2tanto….


			Te quise quererte tanto,


			Que no me dejaste.


			Te quise cuidarte tanto,


			Que cuando más te tenía


			Entre mis brazos, más,


			Te alejabas: “3¡Tú!”,


			4Dentre los míos.


			Te quise abrazarte tanto,


			Que iba ya, a llegar el día


			En que los inviernos dejarían


			De ser 5gelados,


			Para volverse más cálidos


			En la unión perfecta


			De nuestros corazones


			Y sus ascendentes latidos,


			Rítmicos, sincronizados,


			Uno a uno.


			Ejes perfectos del 6reló


			Llamado, amor.


			Uno a uno,


			Tú y yo,


			La suma perfecta,


			De uno, en “dos”.


			Te quise acariciarte tanto,


			7Quel tiempo sería celoso,


			Y me desgastaría,


			Con más intensidad, mis manos.


			Por los “8sendos”, que tiene,


			Las sendas, del amor.


			Y, a pesar de todo…


			… te quiero.
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					2	“Tanto….”: a lo largo de la obra nos encontraremos con diversos puntos suspensivos y su posterior punto final. O incluso líneas enteras a su gusto. La unión de estos, es, para el autor, un perfecto silencio manifiesto en las palabras. Utilizando estos, en mayor parte, para reflexionar, o, hacer una pausa que le ayude a asimilar lo que se siente, para proseguir escribiendo.


				


				

					3	““¡Tú!””: con esta palabra y su manera de puntuarla, el autor se asegura de poder cargar de tanto significado al pronombre, el referido a “la amada” frente a otras posibles distinciones ambiguas. La que será el “tú poético” a lo largo de la obra.


					Podemos observar, a lo largo de la obra, cómo el autor recurre a fuentes salinianas con frecuencia. Entre otras, el uso de los pronombres para “desnudar” todos los atributos que han ido adquiriéndose a lo largo de la vida.


				


				

					4	“Dentre”: uso antiguo que implica la fusión de los dos semas preposicionales: “de” y “entre”.


				


				

					5	“Gelados”: El autor acude a términos “arcaístas”, porque, de esa manera, pretende “volver al pasado”, de alguna forma, a reunirse “allí”, dónde “aún vive” con “la amada”. También los utiliza, a modo de exhortar el verdadero dolor que siente por la ausencia del “tú poético”, “real”, en su vida. Podemos apreciar la evolución de esta palabra, cuando empleamos otra como: “gélido”.


				


				

					6	“Reló”: Al igual que el poeta: “Pedro Salinas”; el autor, en vez de escribir la palabra de forma original: “reloj”, éste, utiliza vocablos propios de la región a la que pertenece y se siente orgulloso de ser. Denominados, así: “madrileñismos”.


				


				

					7	“Quel”: En este caso, podemos observar la manera en que el autor se vuelve a quejar por “la desazón” de haber perdido a “la amada”, mediante una conjunción de “dos términos” (“que” y “el”), para resaltar su profunda lucha interna, manifestada en forma de rebeldía contra sus grandes pasiones: “la vida”, “el amor”, y “la literatura”.


				


				

					8	““Sendos””: Con esta palabra “entrecomillada” por parte del autor, éste, trata de realizar un proceso o “juego fónico” denominado “aféresis”. Si bien, esta supresión del sonido se realiza en la primera sílaba, “Gómez Ortiga” trata de suprimir la segunda, para hacer “hincapié” en el concepto de los “dos”. La amada y él. Siendo la palabra oculta en cuestión: “senderos”. Véase ejemplos clásicos de “aféresis” en palabras como: “enhorabuena” y su derivada: “norabuena”.


				


			


		




		

			II
¿Y si no volvieras?


			¿Y si no volvieras,


			Habría de olvidarte?


			Hay una parte en ti,


			Que me dice que


			Te quedes.


			Pero es tu ir,


			Tu marcharte, lejos,


			No aquí,


			En el ahora,


			Lejos, más lejos.


			A 9quel pasado


			En que quería,


			Que no te fueras.


			En que te arropaba


			Con los brazos,


			En forma de susurros,


			Y, 10y, te besaba:


			En forma de caricias.


			Aquel entonces en que,


			El tiempo no importaba.


			Sólo el vivir: ¡contigo!,


			Por siempre,


			A tu lado….


			¿Y si no volvieras,


			Habría de olvidarte?


			¿Por qué 11vuelves


			A volver?


			¿Por qué sientes que


			Todo es en presente,


			Si tu último 12“adiós”


			Sonó a pasado?


			Es difícil caminar


			Hacia atrás,


			En la memoria, pero,


			13Hubiste dicho:


			14“No, no puedo”,


			Y, en realidad,


			Era el amor tuyo,


			Que se fue:


			A otro tiempo,


			Para quedarse allí


			Y no volver.


			Ese lugar cambió


			Todo lo vivido;


			¡Lo volvió polvo convertido


			En dunas!;


			Donde antes hubo


			Mares:


			Profundos, ¡de sueños infinitos!


			Por emerger;


			Ahora, todo,


			Yace árido.


			En forma de 15nada,


			Y de infinito.


			Aquellas lágrimas


			Que me viste;


			No una vez ni dos;


			No fueron por ti.


			Era tu marchar.


			El aceptar que mi amor:


			Por ti;


			16Incendiándose en


			Cenizas que duelen,


			Por el fuego,


			Del vacuo frío final;


			Sabía, que,


			Debía terminar.


			Saber, que,


			17Nunca más iba


			Yo a amarte,


			Que todo lo sentido


			18¡Iba a desaparecer!,


			¡En completo vacío!


			Y que 19mi fue,


			Será testigo sólo


			De fotografías y


			Escritos que, “¡Tú!”,


			Me dejaste:


			Rostro de tu amor,


			Ya olvidado.


			Como 20“nada” empezó,


			Y como en “nada”,


			Terminará….


			Todo lo vivido,


			Dejaría de vivir,


			Muriéndose, así.


			Poco a poco,


			Marchitándose


			Sobre sí,


			Hasta desaparecer,


			Por completo,


			Con el llegar de,


			Otra persona


			Con la que volver


			21A vivir:


			Lo que a partir de ahora:


			Ya es sueño….
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					9	“Quel”: contracción realizada por parte del autor (“aquel”) para mostrar en énfasis su decadencia, su resignación y conflicto con el vivir presente, del que no se siente pertenecedor. Con este recurso, invita al lector a adentrarse un poco más en su estado de ánimo.


				


				

					10	“Y, y”: con esta reiteración intencionada en el uso de la misma conjunción, el autor pretende mostrar su incomprensión ante el irreparable hecho del partir del “tú poético”.


				


				

					11	“Vuelves a volver”: el autor juega con “paradojas y contradicciones” para representar su estado de “confrontación” y de lucha interna ante la “nueva situación vital” que se le presenta. Su mayor “conflicto”. “El marchar de la amada”.


				


				

					12	““Adiós”” : al “entrecomillarla”, el autor muestra reflejado entre tanto, “cómo” “el dolor” se puede concentrar en una simple “palabra”, que aun tratándose sólo de un sentido literario en el poema, para éste representa una “alta carga emocional”, debido al “efecto” que al decir éste implica. También, porque fue “la última palabra” que éste escuchó “de su amada antes de irse”.


				


				

					13	“Hubiste”: melancólico nostálgico de los recuerdos, el autor, utiliza este “pasado absoluto”, para “remarcar el hecho”, de que, para él, el facto de que las palabras citadas a continuación no ocurrieran más, significa que pertenecen a “un pasado muy lejano y remoto”. 


				


				

					14	““No, no puedo”,”: “la razón” de que el autor cite estas palabras, remarcándolas “en negro”, significa “el fin” de su amor real y perfecto con “la amada”. Es por ello, que éste decide remarcarlas “en negrita”, por su “negativo contenido” en el mensaje “incapacitador” que supone para éste, el hecho de poder “recuperar el corazón de la amada”.


				


				

					15	“Nada, y de infinito”: con esta sentencia, el poeta pretende mostrar cómo “ambos universos”; que, tan “dispares entre sí”; pueden “guardar una pequeña relación”. Ésta se explica, porque en ambos, “se desconoce lo que existe”. Uno por “su inexistencia, y el otro, por “su manera de manifestarse la existencia propia”; de manera “incontable e inasumible” para cualquier sistema de “medida y percepción”; respectivamente.


				


				

					16	“Incendiándose en….”: el autor describe a la perfección mediante “símbolos y referencias sensitivas extremas” el “sentimiento” que le queda tras el proceso de “duelo”. Podríamos distinguir en esta manera de escribir, un modelo parecido al que solía utilizar el desaparecido “escritor”: “Gabriel Miró”. Lleno de “metáforas”, “símbolos y descripciones muy detalladas” en sus textos.


				


				

					17	“Nunca más iba yo a amarte”: esta frase tan “contundente” a la par que “desgarradora” con que empiezan los próximos versos, supone “un gran desafío” para el autor, ya que, a palabras de “él”: 


					“Es difícil llegar a amar a alguien, pero, cuando se ama, por mucho que se intente, no se puede dejar de amar a esa persona. Siempre estará contigo, de alguna manera”. “Sergio Gómez Ortiga”.


				


				

					18	“¡Iba a desaparecer! ¡En completo vacío!”: con esta serie de frases, el autor utiliza “el recurso” de la “exclamación retórica”. Otra “figura literaria”, que; a diferencia de la “pregunta retórica”; en vez de preguntarse, exhorta sus emociones, dejándolas manifiestas en las palabras, para que “se las lleven”. “Sin esperar respuesta” alguna. Tratando de liberarse a sí mismo. Preso del dolor.


				


				

					19	“Mi fue”: al igual que “Pedro Salinas”, al que considera “el maestro de sus enseñanzas poéticas”; el autor también trata de “substantivar” “los verbos”, “los adverbios” y demás. Designándolos y concediéndoles una definición: “real y pertenecedora de algo”.


				


				

					20	“Como  “nada” empezó, y como en “nada”, terminará….”: si existe algo a lo que “más tema” el autor, es el hecho de que algo tan importante para él, como fue “la historia perfecta de amor entre la amada y él”, llegue incluso a “desaparecer por completo” de la memoria de ambos. Se convierta, así, en “nada”. Léase el poema de “Salinas” con el que se inicia la obra: “No quiero que te vayas”.


				


				

					21	“A vivir: Lo que a partir de ahora: Ya es sueño….”: con esta “concatenación” de “dos puntos” al final del poema, el autor pretende “unir las dos realidades” entre las que se encuentra “él”: “lo real”, que “la amada se haya marchado” y le substituya con otro nombre; y “el sueño”, lo que “no quiere que se acabe”, su “negativa aceptación” ante “la evidencia” de que, efectivamente, “aquella historia”, “se terminó”, por lo menos, como diría el poeta: “en el ahora, no en el ayer”.


				


			


		




		

			III
Amor, ya no sé


			22Amor, ya no sé


			Más formas de decir:


			“te quiero”.


			23Perdóname por


			Yo rendirme, no sólo


			A tus encantos y


			Miradas llenas de


			Estrellas.


			Perdóname por yo


			Tratar de evitar,


			Lo inevitable,


			Lo que es 24contranatura.


			El tener que renunciarte


			Al que es:


			25“mi más cálido adamare”,


			26Ése que sé yo que


			Es el auténtico,


			Reflejo del sentir único,


			Más puro del “¡Tú!”.


			Amor, ya no sé


			Más formas de amarte.


			No es que quiera


			Renunciar a ti,


			Es que me empeño


			27En sacar de ti


			Lo que sé yo


			Que es más precioso


			Sobre todas


			Las cosas.


			Tu verdadero “¡Tú!”.


			Aquel que yo te vi


			Y que no puedo


			Dejar escapar, 


			28Al pulso de


			Mi sangre.


			Amor, ya no sé


			Más formas de decir:


			29“¡Te quiero!”.


			Es que yo sólo


			30Quiero verte yo,


			Con los 31únicos ojos


			Que tiene el querer,


			Los 32invisibles a la luz,


			33Los escuchados, con el tacto.


			Amor, no sé cómo


			Dejar de quererte.


			Eso suena a imposibles;


			A brechas en la mar;


			En la 34terra del amar,


			A 35escarpados límites


			Del sentir.


			36Yo no te quiero


			Dejar de querer.


			Sólo, de desear,


			Aunque eso,


			Eso no es más


			Quel sentido


			37Peregrino de lo que


			Mis verdaderos


			38Sueños: abrazan.


			Podría vivir


			39Una vida entera


			Contigo,


			40Con una venda


			Sobre mis ojos,


			Pues, no necesitaría


			Verte, para estarte:


			41Muy adentro:


			En ti….


			Amor, no puedo


			Decirte que ya


			No te quiero,


			No si es verdad.


			Quizás, sólo disimular,


			¡sí!, 42¡disimular que


			Te quiero!


			¿Qué estampa


			Más enigmática!


			No dudes, que,


			Aunque en mis noches,


			43Te cuidaré siempre,


			44Cuando quiera volver


			A estar contigo,


			No tendré más que,


			Cerrar mis ojos;


			La venda invisible;


			Para verte, ¡sí!,


			Para verte sonreír….


			Para verte,


			Para oírte,


			A ti.


			45Bajo la misma


			Estela de cariño.


			46Sí, a ti,


			La única a la que


			Sé que amo.


			Sí, a ti.


			No lo dudes,


			47“¡Pequeña!”. ¡Siempre!


			48.


			.


			.


			.


			Sí, a ti….
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					22	“Amor, ya no sé más formas de decir: “te quiero”.”: con este “preludio poético”, el autor pretende introducirnos “los temas principales” de esta poesía: “la desesperación y búsqueda”. El poeta trata de “encontrar la manera” más pura posible “de expresar lo que él siente por su amada”, tratando de que esas palabras se asemejen lo máximo posible a lo que es imposible de “transmitir esencialmente” de forma escrita: “su cariño y adoración” hacia ella. Intentando de esta forma, “demostrar a la amada” que “él debe ser el que ella escoja” como amor. “El elegido a la llamada suya”. Como ella ya hizo una vez, debido a que “el sentimiento del autor está más lejos de los que los ojos realmente ven”. “Lo esencial es invisible a los ojos”. “A. de Saint-Exupéry”.


				


				

					23	“Perdóname por”: este poema, será, sin duda, “el mayor homenaje” que el autor haga a su “maestro literario”: “Pedro Salinas”. Esta fórmula en concreto, ha sido obtenida por “el poema que más ha marcado su vida”: “Perdóname por ir así buscándote”. Ya que, “éste”, en concreto, de todos los demás pertenecientes al “poeta del 27” es el que “más le gustaba a la madre del autor”. Convirtiéndose, “ella”, a su vez, en “la iniciadora”, en este ámbito literario, del autor en cuestión.


				


				

					24	“Contranatura”: con “este término”, el autor se refiere a “la tesis de su obra”. El “imposible” de “dejar de amar”. Como diría el autor ante este respecto: “Es difícil llegar a amar, pero, cuando se ama, es para siempre…”.


				


				

					25	““Mi más cálido adamare”,”: el verbo “adamar” (“ad amare” o “al amor” “en latín”), por “muy hermoso” que éste sea, es casi un completo “desconocido en la actualidad lingüística” del español. Muy “poca gente lo conoce”, y “casi nadie lo utiliza hoy en día” para “manifestar el profundo sentimiento de amor hacia otra persona”. El autor, en concreto, para realizar “esta poesía”, estuvo consultando “antologías poéticas” propias de “textos medievales”. “El uso de este término”, como ya hemos mencionado, es “casi extinto”, aunque, si a eso le sumamos, el hecho de que éste, en busca de “la pureza del lenguaje”, utiliza  además “el concepto sin evolucionar proveniente del latín”: “ad amare” o “al amar”, podremos considerar “su gran deseo” de, alguna manera, “viajar hacia atrás en el tiempo”. Por último, el hecho de que utilice “un vocablo” como “calor”, indica, que, como bien dice el elemento verbal, pero, “remarcándolo”: “ese estado” es una “progresión continua y ascendente en latir”, en cariño y en sentimiento”, no en el “movimiento de partículas y moléculas”.


				


				

					26	“Ése que sé yo”: “(…). Es que quiero sacar de ti tu mejor tú. Ése que no te viste y que yo veo. (…)”. En honor al poema que tanto le marcó, al autor, y con el que encuentra en gran parte “su inspiración” para saber “cómo” escribirle a su amada. El autor se sentirá en muchas situaciones “reflejado con la poesía saliniana”. La cual, le sirve de “consuelo, desahogo y consejo”.


				


				

					27	“En sacar de ti”: “(…). Es que quiero sacar de ti tu mejor tú. Ése que no te viste y que yo veo. (…)”. De esta forma, reitera su homenaje al poema de Salinas: “Perdóname por ir así buscándote”.


				


				

					28	“Al pulso de mi sangre”: en este caso, se hace referencia a otro poema saliniano (“Qué cruce en tu muñeca”) en el que se descubre “cómo el paso de la vida” es “análogo al ritmo” que tiene “el propio cuerpo”. Haciendo como comparación, el “tic-tac” de un “reló”, y “el pulso de la sangre de la amada”.


				


				

					29	““¡Te quiero!””: como hemos podido comprobar en aclaraciones anteriores, ésta es otra “alusión subyacente al tema principal de la obra”, por parte del poeta: “la demostración a la amada de que su amor es el puro y verdadero”, y, que por ello, deber ser “el elegido”.


				


				

					30	“Quiero verte yo, con los únicos ojos que tiene el querer”: en esta frase, podemos apreciar la faceta más única del poeta. “Dos significados”. Por un lado, “Gómez Ortiga” advierte a la amada, de que, podrán haber “otras miradas”, pero, que, “la suya”, será “la única verdadera que refleje amor”. Por último, también le manifiesta, posponiendo el pronombre “yo”, que “su intención de amor” “no” está emprendida por ninguna otra “empresa”, excepto su “sentir más desinteresado”.


				


				

					31	“Únicos ojos que tiene el querer”: el autor “no cree en” un “amor compartido”, o en un “amor que tenga amantes”. “El que ama, no es amante, sino amado”. “Sergio Gómez Ortiga”.


				


				

					32	“Invisibles a la luz”: en esta sentencia, el autor, afirma, que “el amor es invisible, no ostentoso”. “Idealista, inocente, puro”. Es por ello, que “el que te ama”, “no es aquel que más te regala, sino, el que más te quiere”. No es “el que más se hace notar” presente, sino, “ausente”. “No es propio de héroes cantar sus propias gestas”. “Sergio Gómez Ortiga”. “Amar”, es, para el autor, una “heroicidad”.


				


				

					33	“Los escuchados con el tacto”: si existe un “recurso literario” preferido por el autor, ése es: “la sinestesia”. El recurso de la sinestesia es uno de los que “más misterio y curiosidad” ha suscitado en el poeta, debido a “la inexistencia real de su significado” y a “la asequible asunción de parecerlo”.


				


				

					34	“Terra”: “arcaísmo” utilizado como “rebeldía” por parte del autor, manifestado por la “disconformidad con la realidad que habita su presente”. 


				


				

					35	“Escarpados límites del sentir”: nuevamente, podríamos considerar una “seudosinestesia”, debido a que, “Gómez Ortiga” dota de “morfología y materia” aquello que no lo tiene. Lo que es “propio de un sentido”: “el amar”, no lo es del “ver”. Porque, para “el poeta”, “sentir”: es “otro sentido”.
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